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CRECIMIENTO (9) 
SANTIAGO WALMSLEY  

Dones y Responsabilidades. 

Actualmente en Venezuela se gradúan 

los niños de preescolar y con está gradua-

ción comienzan los años de estudios pri-

marios, secundarios y universitarios. Tal 

graduación tiene gran importancia para 

los padres como también para los niños. 

Los padres orgullosos de sus hijitos quie-

ren dar al mundo la buena noticia de su 

graduación y lo escriben en el vidrio tras-

ero de su carro: ―Mi hijo se graduó de 

preescolar‖. 

Hace pensar en aquellos que, no te-

niendo ninguna orientación bíblica, creen 

en el Señor y comienzan a leer la Biblia. 

Ha comenzado su educación bíblica que 

podría durar durante todo el resto de su 

vida. Siendo cada creyente una nueva 

criatura en Cristo Jesús, ha recibido al 

Espíritu Santo, y por Él está capacitado 

para entender las Sagradas Escrituras, 1 

Cor.2:7-16. 

Ha pasado la época cuando personas 

nominalmente protestantes mantenían 

cada día una lectura consecutiva de la 

Biblia. Hoy en día esta práctica se limita 

a los que realmente son salvos por la gra-

cia de Dios. Muchas naciones ahora pre-

fieren llamarse ―post-cristianas‖ dando a 

entender que el cristianismo ha pasado de 

moda. Rechazan la Biblia y el Dios de la 

Biblia, y no es sorpresa para nadie que 

las naciones de la OTAN, en vez de estar 

unidas, están divididas por sentimientos y 

aspiraciones nacionalistas. Las naciones 

post-cristianas que conforman la OTAN 

no estarían dispuestos a creer que su dile-

ma fue descrito en una profecía tan anti-

gua como el libro de Daniel, escrito qui-

nientos años antes de nacer el Señor Jesu-

cristo.  

Dios reveló a Daniel que ―los tiempos 

de los gentiles‖ abarcarían los cuatro im-

perios: Babilónico, Medo-Persa, Griego y 

Romano, indicando que este último 

tendría dos épocas separadas, Dan. 2:40-

44. Su primera etapa sería de hierro puro, 

2:40, y su segunda de hierro mezclado 

con barro cocido, así sería en parte fuerte, 

y en parte frágil. Sería, como vemos aho-

ra en los inicios de la OTAN, un reino 

dividido, pues, ―se mezclarían por medio 

de alianzas humanas, pero no se unirían 

el uno con el otro‖, 2:41-43. ¡Todo esto 

pronosticado con certeza hace dos mil 

quinientos años por el Dios que las nacio-

nes post-cristianas han dejado atrás!  

Gracias a Dios que Él no ha dejado a 

su pueblo a la merced de un mundo des-

orientado y convulsionado. Teniendo el 

creyente al Espíritu Santo de Dios moran-

do en él, y en su mano las Sagradas Es-

crituras, tiene todo lo que necesita para 

evitar las corrupciones que hay en el 

mundo a causa de la concupiscencia, 2 

Ped. 1:4.  

La escuela de Dios imparte conoci-

mientos no a los grandes ―cerebros‖ inte-

lectuales, sino a los que quieren hacer la 

voluntad de Dios (vea Jn. 7:17). Los que 

más se han adelantado en su conocimien-
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to de las Escrituras son los que con 

humildad comenzaron a leer la Biblia con 

el sincero deseo de conocer la voluntad 

de Dios. En este sentido, el no tener 

ningún concepto preconcebido, les ha 

sido una ventaja. Han acatado los conse-

jos de hermanos de más capacidad y, du-

rante sus primeros años como creyentes, 

no han leído ningún comentario. Se han 

limitado a leer y a meditar en las Escritu-

ras mismas, con el resultado que han des-

arrollado criterios que les ayudan a inter-

pretar sanamente la Biblia. Muchos van 

profundizando sus estudios a través de 

toda la vida.  

Este sistema está muy por encima de 

cualquier otro que promociona estudios 

durante unos pocos años terminando con 

el otorgamiento de un diploma. Es cierto, 

la escuela de Dios no presenta exámenes 

ni da diplomas ni condecoraciones, pero 

produce hombres y mujeres que actúan 

en el temor de Dios, queriendo hacer so-

lamente lo que le agrada a Él. Son perso-

nas que temen al Señor, piensan en su 

Nombre, tiemblan ante la Palabra de Dios 

y ponen por obra sus enseñanzas. Todav-

ía en la vejez son estudiantes diligentes 

de las Escrituras, sabiendo que en sí ellas 

proveen todo lo necesario para que el 

hombre de Dios sea perfecto, enteramen-

te preparado para toda buena obra, 2 Tim. 

3:16,17.  

Tales personas formadas por el Espíri-

tu a la luz de las Escrituras no apetecen 

nombramientos y títulos otorgados por 

colegios y universidades. Nunca se con-

tarán entre aquellos que han usado su 

―ministerio‖ para enriquecerse. (Algunos, 

siendo ―millonarios‖, andan escoltados 

por su ―guarda espaldas‖.) Seguramente 

hay muchos que ven estas condiciones 

como signos de la bendición del Señor y 

de la importancia personal de tales hom-

bres. Su situación no puede reconciliarse 

con el caso de los apóstoles. Cuando uno 

pidió una limosna de los apóstoles Pedro 

y Juan, fue rechazada su petición cuando 

Pedro le dijo, ―No tengo plata ni oro‖.  

Con dignidad, los que están sirviendo 

al Señor se han mantenido a través de los 

años con porte serio y humilde, honrando 

al Señor, sin ambiciones personales. Co-

mo los apóstoles y muchos más, éstos 

también han aprendido el secreto de con-

tentarse cualquiera que sea su situación. 

Habrán pasado por tiempos de abundan-

cia y también por tiempos de escasez. 

Saben vivir humildemente, pues, son 

siervos del Señor, completamente libres 

para obedecer al Señor en todo lo que Él 

quiera. Durante largos años no han per-

mitido nada en su vida que les obligara a 

ser infieles a la Palabra de Dios. Con dig-

nidad y la correspondiente sencillez son 

―siervos (esclavos1) del Señor” y no están 

dispuestos a ser reconocidos por títulos 

como ―Pastor‖ o ―Varón‖ con sus conno-

taciones modernas de autoridad e impor-

tancia. 

 No faltan quienes afirman que todo 

esto es ―lo mismo‖ que las prácticas de 

las ―iglesias‖ convencionales y las sectas 

―evangélicas‖ integrantes de la ―Iglesia 

Mundial‖. ¿Será verdad eso? 
 

1 Gr. doulos, esclavo, el que tiene una 

relación permanente de sumisión a la volun-

tad de otro. Usado por Pablo, Pedro y Juan, y 

por Santiago y Judas para aclarar su sumi-

sión total a la voluntad del Señor. ¿Será esto 

también igualito a lo que practican en las 

esas ―iglesias‖? 
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Regresando 

de Babilonia 

a  Jerusalén (12) 

 Samuel Rojas 

L 
o narrado en Esdras cap. 7 al 10 

abarca, más o menos, un año de 

historia. Esdras no vuelve a apa-

recer en la historia sino hasta el cap. 8 del 

libro de Nehemías, después que el muro 

de Jerusalén ya había sido reparado; por 

lo que no podemos decir, con seguri-

dad, dónde estuvo él durante los 12 años 

previos a la llegada de Nehemías.  

Sabemos que el sátrapa de Transéu-

frates (abarcaba a Siria, Palestina y 

Transjordania) en aquellos tiempos, Me-

gabyzos, alrededor de 449-448 a.C., se 

había rebelado contra el rey del Imperio, 

y había logrado que cediera a los recla-

mos hechos. Esta turbulencia política 

pudo haber afectado el suministro real a 

Esdras, como gobernador. Quizá estuvo 

por Babilonia, y en la casa de los archi-

vos en Acmeta (Esd.6:1-2), atendiendo 

también el ordenamiento de los Libros 

inspirados y las otras crónicas. De segu-

ro, los problemas políticos, y su ausencia, 

explicarían la condición de Jerusalén al 

momento de venir Nehemías. 

Lo cierto es que, unos 13 años des-

pués de Esdras venir a Jerusalén, desde 

Babilonia, Nehemías regresó, pero desde 

Susa, ciudad capital también del Imperio, 

residencia favorita de invierno de los re-

yes persas. Además de Babilonia y Susa, 

también Persépolis había sido constituida 

capital del Imperio, en el año 500 a.C.  

En realidad, esta vez, no regresó ―un 

grupo‖ de israelitas, sino solo Nehemías, 

con unos guardas enviados por el rey 

(“envió conmigo capitanes del ejército y 

gente de a caballo‖). Empero, aunque 

vino solo él, ¡Nehemías en sí era un ejér-

cito! Los efectos de su venida fueron tan 

poderosos como los de Zorobabel y Es-

dras. 

Un instrumento del cielo  

El pueblo estaba en grande aflicción, 

pero Dios tenía Su hombre. El nombre 

‗Nehemías‘ está compuesto por 2 pala-

bras: una, que significa suspirar, respirar 

fuertemente, bien sea por lamentar, o por 

compadecer y consolar. Y, la otra, es la 

contracción del Nombre Jehová, JAH. 

Significa, pues, ―consolación de Jah‖. 

Dios, pues, tiene el control; Él no se ha 

olvidado de Su pueblo. 

Probablemente un descendiente de la 

tribu de Judá, quien ocupaba un impor-

tante puesto, de gran responsabilidad y 

enorme confianza, en el Imperio: era co-

pero del rey. No obstante, su in-

terés principal era espiritual, por la condi-

ción del remanente, por los que estaban 

en Israel. Y, más decisivo aún, efectuó 

una intercesión poderosa ante Dios, de 

acuerdo a Deuteronomio 30. ¡Cómo se 

quebrantó! ¡Cómo se humilló! ¡Cómo se 

expresó ante Dios!  
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Estos son los hombres a quienes Dios 

usa. Aman Su pueblo; se preocupan por 

la condición de los que son de Dios; sa-

ben expresarse en la presencia de Dios, 

bíblica y tiernamente, de modo que con-

mueven el cielo, y traen bendición a la 

tierra. El libro de Nehemías comienza 

con una oración (1:4-11), y concluye con 

oración (13:31b); y, hay oración tras ora-

ción, como telegramas urgentes al cielo, a 

través de todo el trayecto (2:4; 4:4-5a,9; 

6:9c,14; 13:14,22b,29).  

Recordemos, una vez más, que nunca 

habrá un verdadero avivamiento y una 

profunda restauración en el pueblo de 

Dios, o en una vida, o en una pareja, o en 

una familia, si no hay oración y confesión 

de pecados primero. Tampoco habrá 

mantenimiento de, y triunfos en, el testi-

monio para Dios, si no se persevera 

en la oración cons-

tante. ―La oración 

eficaz del justo 

puede mu-

cho‖  (Stg. 5:16b).  

Nosotros, hoy día, 

estamos también 

debilitados; pero 

Dios no ha muer-

to ni es sorprendi-

do por las emer-

gencias y necesida-

des de Su pueblo. 

En el Trono de 

Dios nunca hay crisis ni pánico. 

Cuando Eliseo se enfrentó de nuevo al 

Río Jordán, sin Elías, él invocó a Dios. 

No necesitamos a ―Elías‖, sino al ―Dios 

de Elías‖. Oremos. ¡Dios está aún en Su 

Trono! 

Una investidura clave  

La mano de Dios le favorece, y el rey 

no le manda a castigar por su rostro triste, 

sino le concede todo lo que pi-

dió, nombrándole gobernador de Jeru-

salén, ordenando la construcción del mu-

ro de la ciudad, y dándole cartas para 

facilitarle el viaje y cumplir con lo pro-

puesto. Este Decreto de Artajerjes Longí-

mano, en el año 445 a.C., es sumamente 

clave en los propósitos de Dios. Veamos. 

En toda esta historia en consideración, 

hay 4 Decretos sobresalientes. En el 536 

a.C., por Ciro el Grande, y el propósito 

principal era construir la Casa de Dios, el 

templo (Esd. 1:2-4). En el 520 a.C., Darío 

I (Histaspes) ordena la completación del 

Templo (Esd. 6:3-12). En el 458 a.C., 

Artajerjes (Longímano) autorizó a Esdras 

embellecer al templo y restaurar la adora-

ción (Esd.7:12-26). Pero, en este Decreto 

(Neh.2:5,7-8,9), se ordena claramente los 

trabajos civiles relacionados con el muro 

y las puertas de la ciudad.  

Posemos nuestros ojos, ahora, en Da-

niel 9:24-27, en especial el v.25: ―desde 

la salida de la orden para restaurar y edi-

ficar a Jerusalén‖. Vea que se especifica, 

no el Templo, no el culto en sí, sino ―a 

Jerusalén‖. Y, Nehemías especifica la 

fecha: ―en el mes de Nisán, en el año 20 

del rey Artajerjes‖ (2:1). Cuatro meses 

antes (1:1) fue cuando él supo del estado 

desolado y ruinoso de Jerusalén. Todo 

esto nos da seguridad para estimar este 

punto en el tiempo como el inicio de las 

70 semanas (de años) “determinadas so-

bre tu pueblo y sobre tu santa ciu-

dad‖ (Dan.9:24). Estas 70 Semanas son la 

columna vertebral de la Profecía Bíblica.  

...nunca habrá un 

verdadero 

avivamiento...si 

no hay oración y 

confesión de 

pecados primero 
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Una investigación de la crónica  

Antes de seguir, es necesario conside-

rar el contenido del Libro de Nehem-

ías. Parece haber sido escrito por el mis-

mo Nehemías porque se emplea la prime-

ra persona muchas veces y, en las 

otras, se escribe en su nombre. Aparecen 

2 períodos de gobierno de Nehemías: el 

primero, de 12 años (5:14; 13:6); ―al cabo 

de algunos días‖ (no sabemos cuántos), 

volvió a Jerusalén, para un segundo per-

íodo.  

El Libro se puede estudiar dividiéndo-

lo en 4 partes principales: 

I. Caps. 1 al 7, la Reconstrucción de los 

Muros y de las Puertas de Jerusalén;  

II. Caps. 8 al 10, la Restauración Espiri-

tual del Pueblo 

III. Caps. 11:1 al 12:26, Registros Diver-

sos de Personas Importantes  

IV. Caps.12:27 al 13:31, la Relación de 

Acciones en el Segundo Período de 

Gobierno.  

 Las Partes I y IV presentan la obra de 

Nehemías; fue una obra civil y guberna-

mental. En la II, tenemos el ministerio de 

Esdras, quien se menciona otra vez solo 

al final de los Registros (12:26) y en la 

dedicación del muro (12:36).  

Unos infames contrincantes  

Tan pronto llegó uno para procurar el 

bien de los hijos de Israel, se encendió la 

oposición. Estos, contrarios al bienestar 

del pueblo de Dios, se opusieron desde 

principio hasta el fin. Fueron muy amar-

gos en su escarnio y burlas permanentes. 

¿Quiénes son los perversos enemigos? 

Son tres: Sanabalat horonita, Tobías el 

siervo amonita, y Gesem el árabe. 

¡Nosotros los conocemos! 

¿Que cómo es que los conocemos? 

Desde que comenzó nuestra carrera cris-

tiana, hemos sentido su acoso y ataque. 

¿Aún no los distingue? ―Gesem el árabe‖, 

descendiente de Ismael, pariente 

cercano: ¡la car-

ne! (1 Cor.9:25-

27; Gál.4:29; 

5:17). “Sanbalat 

horonita‖, de la 

ciudad moabita de 

Horonaim, magis-

trado del distrito 

de Samaria: ¡el 

mundo! (Jn. 15:18

-20; 1 Jn. 3:13). 

―Tobías el siervo 

amonita‖, había 

sido esclavo, pero 

ahora está elevado 

a una dignidad 

oficial, y asociado con el sumo sacerdote 

(13:4): ¡el diablo! (Efe.6:10-12; 1 

Ped.5:8).  

Cualquiera que se disponga, también, 

a ―levantar los muros y reedificar las 

puertas‖, tendrá esta malvada oposición. 

Nuestros enemigos: el mundo, el diablo, 

la carne. Si alguno no tiene esta lucha, 

debe revisar su profesión de fe; todo ver-

dadero hijo de Dios, miembro de Su pue-

blo, y quien quiera vivir para su Señor, 

―tendrá persecución‖ (2 Tim. 3:12). 

Además, creyente que no está luchando, 

es porque ha sido derrotado. ¿Sientes la 

lucha? Es normal hasta que lleguemos a 

la meta. Ojalá que seamos vencedores, y 

no, vencidos. 

 

Cualquiera que se 

disponga, también, 

a “levantar los 

muros y reedificar 

las puertas”, 

tendrá esta 

malvada oposición 
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D 
ios no da ninguna concesión a 

víctimas Cristianas o creyentes 

quienes chillan, ―Es que no lo 

puedo evitar‖ o ―no sé por qué lo hice‖.  

Pedro nunca se excusó por su pecado 

tampoco. Escribiendo a creyentes perse-

guidos les hizo ver que los tiempos difíci-

les no cambian el estándar de santidad de 

Dios. Les llama a no vivir como eran an-

tes: personas ignorantes e incrédulas, sino 

más bien como el Señor, quien dijo: ―Sed 

santos, porque yo soy santo‖ (1 Ped. 

1:14,15). Dios no relaja Sus exigencias 

por causa de circunstancias extenuantes o 

porque tenemos naturalezas pecaminosas. 

Nada de permitir, consentir o tener lásti-

ma de una vida pecaminosa, sea la perso-

na casada o soltera. La santidad es obli-

gatoria en la vida de todo creyente.  

En 1 Corintios 7, Pablo trata con fran-

queza el asunto de la pasión humana, la 

cual tiene una sola salida divinamente 

aprobada. Es para el disfrute y bendición 

SOLAMENTE dentro de una relación 

matrimonial. Por tanto, aun cuando pare-

ce algo tan noble vivir la vida soltera para 

Dios, Él quiere que algunos creyentes se 

casen para que no se quemen o sean dis-

traídos y destruidos por la pasión. Si 

Dios, que conoce mejor al creyente, le 

provee un compañero(a) dentro de Su 

voluntad, ese creyente puede feliz y obe-

dientemente casarse en el Señor.  

Para otros a quienes Él ama de igual 

manera, Dios sabe que pueden vivir exi-

tosamente vidas santificadas para Él co-

mo creyentes solteros(as). Esto no quiere 

decir que creyentes solteros están inmu-

nes a las pasiones y tentaciones. Al con-

trario, necesitan ser excepcionalmente 

vigilantes, porque el enemigo tratará de 

destruirles, especialmente debido a que 

no tienen ningún cónyuge a quien puedan 

dirigir sus pasiones en una manera santa 

y honorable (Heb. 13:4). 

El estándar de Dios para la vida santi-

ficada es un estándar viviente. El Señor 

Jesús es el perfecto ejemplo de santifica-

ción práctica. Aunque de una manera 

singular, Él no tenía ni podía tener impul-

sos pecaminosos, sin embargo, la Biblia 

nos da un secreto de Su santificación 

cuando dice que Él amaba la justicia y 

aborrecía la maldad (Heb. 1:9).  

Una revulsión a lo que es malo 

Primero, notemos el lado negativo. Él 

aborrecía la maldad. No era solamente 

que el pecado y la perversión no le atra-

ían. Lejos de ser neutral y tolerante, Él 

abominaba todo lo que no era santo, lo 

impuro, incorrecto, e indebido. Con su 

consciencia alineada con la Palabra de 

Dios, Él detectaba y era repulsado por la 

más mínima transgresión de la ley. Nun-

ca se reía de un chiste sucio ni se deleita-

ba en mirar un video del pecado de otro. 

Se enojaba justamente de la dureza de los 

Soltero(a) y Santificado(a) 

  La Vida Soltera  (3) 
 

     John Dennison (usado con permiso de “Truth and Tidings”) 
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corazones de los líderes religiosos (Mr. 

3:5). Su odio de cualquier cosa que se 

oponía a Su Padre celestial le obligó a 

hacer un azote de cuerdas, volcar mesas, 

esparcir monedas y sacar hombres codi-

ciosos del templo.  

Por tanto, algo muy importante para 

mantenerse santificado es tener una polí-

tica de cero-tolerancia al pecado. En la 

urbanización donde vivimos en México, 

había un guardián en la entrada. Era un 

hombre entrenado y estaba armado (con 

un celular), pero a menudo estaba com-

pletamente dormido. A veces hay creyen-

tes que están entrenados para conocer el 

bien y el mal, pero están dormidos en la 

puerta. Para mantener una vida santifica-

da es de vital importancia la vigilancia 

diaria y activa, filtrando todas las influen-

cias en nuestras vidas. Cualquier cosa 

que tiene algún sabor a injusticia debe ser 

despedida inmediatamente.  

Pablo, un hombre soltero, mandó a los 

creyentes en Roma: ―No proveáis para 

los deseos de la carne‖ (Rom. 13:14). La 

expresión ―no proveáis‖ solamente ocurre 

dos veces en la Biblia y se traduce 

―previsión‖ en otra traducción de Hch. 

24:2. Es la idea de dar consideración; es 

decir, debes ser tan vigilante cuando se 

trata del mal y de la contaminación que ni 

siquiera le das consideración en tu co-

razón y mente. Esto evitará que actitudes 

impías se conviertan en acciones impías.  

Un hambre por lo que es santo 

Conozca a Pedro Pesado. Se mira en 

el espejo, suspira, y luego marca 145 ki-

los en la balanza. Jura que va rebajar. No 

come desayuno. Pasa el día anhelando 

comer chucherías, pero rehúsa ir a la can-

tina. Pasa frente a la venta de comida 

rápida a toda velocidad. Su estomago 

clama por ser llenado, pero endurece su 

quijada al imaginarse una deliciosa ham-

burguesa.  

Conozca a Gabriela Gorda. Se mira en 

el espejo, suspira y luego marca… (no 

puedo decir cuánto, porque es mujer). 

Gabriela jura que va a cambiar. Para el 

desayuno come yogurt y fruta. El almuer-

zo es una ensalada de espinaca con al-

mendras y agua. La cena es un sabroso 

plato de brotes, raíces y frutas. Las me-

riendas durante el día son de vegetales y 

té verde.  

¿Ves la diferencia? El uno está enfo-

cando solamente en lo que no debe co-

mer. La otra está enfocando en llenarse 

con alimentos buenos y saludables.  

La otra mitad de la ecuación para una 

santificación exitosa en la vida del Señor 

Jesús fue que amaba la justicia. Llenaba 

su corazón, mente y vida con lo que era 

bueno, puro, y espiritualmente saludable. 

Buscaba y disfrutaba las cosas que esta-

ban de acuerdo a la Palabra y la voluntad 

de Dios.  

Su Comunicación 

Antes que el Señor Jesús vino al mun-

do, podía decir: ―Con él estaba yo or-

denándolo todo, y era su delicia de día en 

día‖ (Pr. 8:30). Desde la eternidad, el 

algo muy importante para 
mantenerse santificado es 
tener una política de cero-

tolerancia al pecado 
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Hijo estaba con el Padre deleitando Su 

corazón. Esto no cambió cuando vino al 

mundo. ―Entrando en el mundo dice:… 

He aquí que vengo, oh Dios, para hacer 

tu voluntad‖ (Heb. 10:5-7). Estaba conti-

nuamente en contacto con Su Dios. Lle-

naba las horas de su día con comunica-

ción con Dios en oración y comunicación 

de Dios por las Escrituras.  

Creyentes solteros deben disciplinarse 

con diligencia para llenar sus mentes y 

horarios con comunicación y comunión 

con Dios.  

Sus Compañeros 

Esposos y esposas deben ser los mejo-

res amigos. Personas solteras también son 

seres sociales 

como lo fue el 

Señor Jesús, 

quién vigilaba 

Sus amistades 

e interaccio-

nes sociales 

con gran cui-

dado. Es cier-

to, fue amigo 

de publicanos 

y de pecado-

res, pero nun-

ca porque se sentía solo y necesitaba 

hablar. Más bien, interactuaba con ellos 

con cuidado para compartir el evangelio, 

manteniendo siempre una clara distancia 

de la contaminación de sus intereses y 

estilos de vida.  

Además, se amistaba activamente con 

otros que compartían Sus intereses y acti-

vidades. Qué gozo, bendición y ayuda 

tener una vida llena de personas que 

comparten tus valores y convicciones. 

Pablo practicaba esto también, ya que 

casi en cada epístola menciona nombres 

de amigos y compañeros en la obra.  

Pero, por favor, estemos claros. Sea 

con los discípulos, con María y Marta, o 

con las mujeres que ―le servían de sus 

bienes‖, el Señor Jesús siempre fue cui-

dadoso; nadie jamás le acusó de cualquier 

cosa inapropiada.  

Creyentes solteros hoy en día necesi-

tan llenar sus vidas con amigos, tanto 

solteros como casados, y entregarse para 

alcanzar a los inconversos. Sin embargo, 

en todas las amistades y comunicaciones 

se requiere un esfuerzo consciente y cui-

dadoso para mantener la santidad. En 

nuestro mundo moderno donde emplea-

dos masculinos y femeninos viajan jun-

tos, y con correo electrónico, mensajes de 

texto, Facebook, etc., tanto solteros como 

casados necesitan tener mucho cuidado 

para preservar la santidad del matrimonio 

y de las comunicaciones.  

Sus Cuidados 

Una persona casada tiene cuidado de 

su cónyuge porque el Señor le ha dado 

ese cónyuge. Una persona soltera tiene 

todo ese cuidado pero para compartirlo 

con otros. Pablo dice que pueden canali-

zar esa capacidad para tener cuidado de 

las cosas del Señor.  

Entonces, ¿una persona soltera en el 

día de hoy puede llenar su horario con 

compañeros, cuidados y comunión con 

Dios a tal punto que les queda muy poco 

tiempo para cualquier cosa que no es san-

ta? ¿Puede un creyente soltero hoy día 

tener su corazón tan lleno de santas pre-

ocupaciones que le queda poco tiempo 

para las pasiones impuras? Pruébelo, pue-

de ser que te va a gustar vivir más como 

el Hijo perfecto de Dios.  

tener su corazón 
tan lleno de 

santas 
preocupaciones 

que le queda 
poco tiempo para 

las pasiones 
impuras 
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N 
o, esta no es una exposición 

profunda sobre el griego del 

Nuevo Testamento. Es una ex-

ploración corta de una modalidad de ala-

banza que figura mucho en nuestra Bi-

blia, menos en nuestro himnario y, triste-

mente, sólo rara vez en nuestra oración. 

dóxa = gloria;  lógos = palabra. O 

sea, doxología. No es un término que 

uno encuentra como tal en su Biblia, pe-

ro en el Nuevo Testamento hay casi 

veinte trozos sucintos, impactantes que 

comúnmente se conocen como doxolo-

gías. Con pocas excepciones, adscriben 

gloria a la Deidad.   

La alabanza es el elogio a Dios por lo 

que Él es en su Persona y lo que ha 

hecho en, por ejemplo, la creación y su 

proceder para con sus criaturas. Puede 

ser la profunda expresión del alma más 

espiritual – pero puede ser  también la 

confesión de un incrédulo. Los perdidos 

alabarán. La primera mención de la ala-

banza en el Nuevo Testamento es: ―De 

la boca de los niños y de los que maman 

perfeccionaste la alabanza‖. Los seres 

celestiales alaban, y leemos que adoran 

también, pero no adoran como nosotros 

lo hacemos, porque no tienen la relación 

de intimidad, la gratitud por la salvación 

personal, que nosotros tenemos. 

―Te alaben, oh Jehová, todas tus 

obras, y tus santos te bendigan. La gloria 

de tu reino digan, y hablen de tu poder, 

para hacer saber a los hijos de los 

hombres sus poderosos hechos, y la 

gloria de la magnificencia de su reino. 

Los cielos cuentan la gloria de Dios‖, 

Salmos 145 y 19. En las Epístolas, las 

doxologías por sí solas no nos llevan a la 

cruz, ni tratan de nuestra salvación 

eterna. 

Hay extensos escritos de alabanza en 

las Escrituras que son, si se me permite 

decirlo así, premeditados. Las doxolo-

gías, en cambio, son espontáneas. Son 

erupciones del corazón desbordado de 

quien escribe. (Por favor, no estoy 

descartando la inspiración del Espíritu 

Santo). Si no estuvieran incluidas en su 

Biblia, usted no se daría cuenta de que 

faltan, porque siguen de inmediato a 

grandes declaraciones de la verdad, pero 

no son una parte integral de la verdad 

que el autor ha mencionado. 

Hay cuatro doxologías en la Epístola 

a los Romanos, y se nota que están agre-

gadas a una mención de la Deidad: 

―...honrando ... al Creador, el cual es 

bendito por los siglos‖, 1:25 

―...vino Cristo, el cual es Dios sobre 

todas las cosas, bendito por los siglos‖, 

9:5 

―...de él, y por él, y para él, son todas 

las cosas. A él sea la gloria por los 

siglos‖, 11:36 

―...para que obedezcan a la fe, al 

único y sabio Dios, sea gloria mediante 

Jesucristo para siempre‖, 16:27 

Usted se ha fijado en que omití el 

Amén. Lo hice adrede, para enfatizar 

 dóxa  lógos  

Donald R. Alves 
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aquí que Amén (“que así sea”) termina 

cada una de las doxologías. (¿Y también 

a nuestras alabanzas públicas? Pero, por 

favor, hermano, no grite su Amén). 

Los temas que preceden inmediata-

mente a las cuatro doxologías citadas 

son, respectivamente, la creación del 

universo, la encarnación de Cristo, la 

restauración de Israel y la confirmación 

del creyente. 

Listamos las seis doxologías restantes 

en las epístolas paulinas: 

―...la voluntad de 

nuestro Dios y Padre, a 

quien sea la gloria por los 

siglos de los siglos‖, 

Gálatas 1:5 

―...a Aquel que es 

poderoso ... a él sea gloria 

en la iglesia en Cristo Jesús 

por todas las edades, por los 

siglos de los siglos‖, 

Efesios 3:21 

―Mi Dios, pues, 

suplirá ... Al Dios y Padre nuestro sea 

gloria por los siglos de los siglos‖, 

Filipenses 4:20 

―...fui recibido a misericordia ... por 

tanto, al Rey de los siglos, inmortal, 

invisible, al único y sabio Dios, sea 

honor y gloria por los siglos de los 

siglos‖, 1 Timoteo 1:17 

―...la aparición de nuestro Señor 

Jesucristo, la cual a su tiempo mostrará 

el bienaventurado y solo Soberano, Rey 

de reyes, y Señor de señores‖, 1 Timoteo 

6:14,15 

―...el Señor ... me preservará para su 

reino celestial. A él sea gloria por los 

siglos de los siglos‖, 2 Timoteo 4:18 

Los temas inmediatamente preceden-

tes son la voluntad del Dios y Padre en 

el sacrificio de Cristo, el Padre que es 

poderoso en nosotros, la provisión mate-

rial para el creyente, la salvación por mi-

sericordia, la manifestación del Señor 

Jesucristo en gloria y la perspectiva del 

reino celestial. 

Usted querrá leer también Hebreos 

13:21, 1 Pedro 4:11, 1 Pedro 5:11, 2 Pe-

dro 3:18 y Judas 25.  

Verá que algunas doxologías se diri-

gen al Padre y otras al Hijo. 

(Nunca leemos de alabanza 

al Espíritu, quien inspira 

todo esto. ―El Espíritu de 

verdad... Él me glorificará, 

porque tomará de lo mío, y 

os lo hará saber‖, Juan 

16:14). Obsérvese que 

todas ellas mencionan la 

eternidad (―por los siglos, 

sempiterno, inmortal, el día 

de la eternidad‖). Re-

conocen la sabiduría divina, 

el poder, o ―imperio‖, y la unicidad de la 

Deidad, ―el solo Dios‖. En Judas, es 

nuestro Salvador de la caída acá y Aquel 

que nos va a presentar con gran gloria 

allá. Para Timoteo, es Rey de reyes, y su 

reino es celestial.  

Son cosas que sabemos. ¿Pero las da-

mos por sentadas? ¿O las sentimos? 

¿Las expresamos? Son atributos propios 

de Dios; no podemos dárselos, sino reco-

nocerlos.  

Las doxologías en Apocalipsis están 

tan integradas con la adoración que algu-

nos no querrán distinguir entre las dos. 

Sin embargo, en los capítulos 5 y 7 se 

pasa de la adoración a la alabanza. 

Las doxologías 
son una forma 
de alabanza,  

y para el 
creyente la 

alabanza va 
muy ligada con 

la adoración 
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Pero, primeramente Apocalipsis 1:6, 

donde una adoración de parte de Juan 

contempla a Jesucristo desde la eterni-

dad hasta la eternidad y ofrece homenaje 

al que nos amó, nos lavó y nos ordenó. 

En seguida exclama: ―a él sea gloria e 

imperio por los siglos de los siglos. 

Amén‖. 

Es cierto que la doxología en 5:13 

viene hacia el final de una gran adora-

ción al Cordero que fue inmolado, y que 

ha redimido a una gran multitud**. Sin 

embargo, el trozo que nos ocupa es de 

parte de ―todo lo creado‖ e inclusive de 

los que están debajo de la tierra. A ese 

Cordero adscriben alabanza, honra y 

gloria, además de poder. Pero nada de, 

―con tu sangre nos has redimido‖.  

En el capítulo 7, una gran multitud, 

que ―han lavado sus ropas, y las emblan-

quecidos en la sangre del Cordero‖, pro-

clama, ―La salvación pertenece a nuestro 

Dios‖. Pero en los vv 11, 12 los ángeles 

se unen en un coro, diciendo: ―Amén. La 

bendición y la gloria y la sabiduría y la 

acción de gracias y la honra y el poder y 

la fortaleza, sean a nuestro Dios por los 

siglos de los siglos. Amén‖. De la 

salvación, nada. 

Las doxologías son una forma de 

alabanza, y para el creyente la alabanza 

va muy ligada con la adoración. ―Así 

que, ofrezcamos siempre a Dios, por 

medio de Él, sacrificio de alabanza, es 

decir, fruto de labios que confiesan su 

nombre‖, Hebreos 13:15. 

** Nuestra Reina-Valera dice, “nos has 

hecho para nuestro Dios reyes y sa-

cerdotes”. Consulté cuatro traducciones 

más al español, y ninguna incluye la nos. 

¡Una nota al margen protesta que el ro-

manismo se apoya en llamar a los 24 an-

cianos, representantes de la Iglesia, in-

tercesores celestiales a favor de gente en la 

tierra!  

Vuestro Cuidado de Mí 
Andrew Turkington 

E 
n los últimos versículos de la 

epístola a los Filipenses, el após-

tol Pablo acusa recibo de una 

ofrenda que los Filipenses le habían en-

viado por medio de Epafrodito. Nos im-

presiona su sinceridad y a la vez la deli-

cadeza con que trata este asunto de las 

ofrendas.  

Pablo manifiesta su aprecio por la 

ofrenda de los Filipenses, llamándola 

―vuestro cuidado de mí‖. La palabra 

―cuidado‖ es la misma que se traduce 

―sentir‖ varias veces en esta carta, y tie-

ne que ver con la mente, el pensamiento. 

Estaban pensando en el apóstol y sus ne-

cesidades materiales en la obra del Se-

ñor, y tenían ejercicio (estaban solícitos) 

por ayudar a suplir esas necesidades. Pe-

ro en el v. 10 aclara que lo que le habían 

dado a él, realmente era una ofrenda a 

Dios.  

Apóstol Pablo 

Prisión de Roma 

(Bondad de Epafrodito) 

Asamblea de Filipos 

Macedonia 
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Ellos habían ―revivido‖ su cuidado 

del apóstol; lo habían tenido antes, pero 

había pasado cierto tiempo, y no habían 

vuelto a tener comunión práctica con él. 

Es muy característico de nosotros co-

menzar muy animados con un ejercicio 

para ofrendar al Señor, y luego ir men-

guando y aun abandonar ese ejercicio 

por completo. Pero los Filipenses no 

habían menguado en su ejercicio, sino 

que les había ―faltado la oportunidad‖. 

Muchas veces ocurre lo contrario con 

nosotros: hay oportunidad, pero falta el 

ejercicio. La oportunidad se presentó ―al 

fin‖, cuando Epafras ofreció hacer el 

viaje largo y pe-

ligroso para llevar 

el donativo al após-

tol.  

El apóstol, en la 

prisión en Roma, se 

gozó ―en gran ma-

nera‖ por este nue-

vo gesto del cuida-

do de los Filipenses. 

Por supuesto, su go-

zo fue ―en el Se-

ñor‖, no fue una 

alegría carnal por recibir un donativo 

material.  

Muy consciente que podía ser mal in-

terpretado al hablar de su aprecio por la 

comunión práctica que habían tenido con 

él, Pablo explica que no lo dice ―porque 

tenga escasez‖. Más adelante (v.17) él 

afirma que no está buscando dádivas. Al 

hablar a los Corintios de sus derechos 

como siervo de Cristo de ser sostenido 

por los creyentes, él aclara que ―tampoco 

he escrito esto para que se haga así con-

migo‖ (1 Cor. 9:15).  

Él no informaba (ni directa ni indi-

rectamente) de sus necesidades materia-

les. Depender del Señor significa contar-

le solamente a Él nuestras necesidades. 

Esto es algo que todo creyente debe 

aprender; no solamente los que han sido 

encomendados a la obra del Señor a 

tiempo completo. Pero si no les informa-

ba cuando tenía escasez, no tenía proble-

ma en decirles cuándo tenía abundancia 

(v. 18). No aparentaba estar pasando por 

necesidad, para ser el objeto de la com-

pasión de los hermanos.  

Algunos no hemos aprendido ni si-

quiera a conformarnos en muchas situa-

ciones; Pablo había aprendido más: ―he 

aprendido a contentarme, cualquiera que 

sea mi situación‖. Esta es una lección 

más avanzada.  

―Cualquier situación‖ se explica en el 

v. 12: Por un lado está vivir humilde-

mente, que significa tener hambre, pade-

cer necesidad. En el otro extremo está 

tener abundancia, o estar saciado. El 

apóstol dice: ―sé vivir‖, y ―sé tener‖; es 

un conocimiento que no se adquiere por 

estudios, sino por experiencia. Había pa-

sado por allí y había aprendido en la 

práctica.  Algunos saben vivir con poco, 

pero no con abundancia. Se conforman 

con lo que tienen cuando hay escasez, 

pero si viene abundancia gastan en mu-

chas cosas innecesarias. Otros saben vi-

vir con abundancia, pero cuando viene 

escasez, se endeudan tratando de vivir 

como antes. 

Llegamos al precioso versículo tan 

citado: ―Todo lo puedo en Cristo que me 

fortalece‖ (v. 13). Pero no saquemos el 

versículo fuera de su contexto. El após-

tol todavía está hablando de cualquier si-

Muchas veces 

ocurre lo 

contrario con 

nosotros: hay 

oportunidad, 

pero falta el 

ejercicio 
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tuación, sea escasez o abundancia. Si 

había aprendido a contentarse en las di-

ferentes situaciones de  la vida, no era 

por su propia capacidad, sino porque de 

Cristo fluía hacia él toda la fortaleza que 

necesitaba. ―Todo lo puedo‖ no era jac-

tancia, sino el valerse de todos los recur-

sos espirituales en Cristo para enfrentar 

cualquier situación.  

El hecho de que Pablo, con la ayuda 

del Señor, había aprendido a contentarse 

en cualquier situación, no era motivo pa-

ra que los Filipenses se olvidaran de él. 

―Sin embargo, bien hicisteis en partici-

par conmigo en mi tribulación‖. El após-

tol aprecia y aprueba la comunión que 

manifestaron con él al enviarle la ofren-

da. Desde el comienzo de la carta ha es-

tado dando gracias a Dios por esa comu-

nión en el Evangelio que habían mani-

festado desde que fueron salvos. Lidia 

les había obligado a quedarse en su casa; 

el carcelero les había puesto la mesa 

aquella misma noche que creyó. Y to-

davía estaban participando con él en sus 

tribulaciones. 

Los Filipenses no enviaron una 

ofrenda a Pablo porque llegaron a saber 

que estaba pasando por una gran necesi-

dad. Eso sería como cuando los israelitas 

dejaban los rebuscos para los pobres. 

Más bien, lo que dieron al apóstol lo 

habían ofrecido al Señor primeramente, 

como los israelitas que daban las primi-

cias a Dios. Así es la verdadera 

―comunión en el Evangelio‖.  

En el v. 15 el apóstol revela un secre-

to triste: la asamblea de los Filipenses 

era la única que le había enviado una 

ofrenda. Sin duda que muchas otras igle-

sias estaban orando por él, pero 

―ninguna iglesia participó conmigo en 

razón de dar y recibir, sino vosotros so-

los‖. ¡Cuántos secretos como estos van a 

ser revelados en el tribunal de Cristo!  

Cuando partió para Macedonia, Pablo 

fue a Corinto, y sabemos que en Corinto 

él trabajó con Aquila y Priscila haciendo 

tiendas. ¿Será que, si otras asambleas 

hubieran tenido el mismo ejercicio que 

la de Filipos, Pablo habría podido dedi-

carse por entero a la predicación del 

Evangelio? 

En contraste con 

la falta de ejercicio 

de otras iglesias, los 

Filipenses habían 

enviado ―una y otra 

vez‖ para las nece-

sidades del apóstol. 

Ha-bían tenido co-

munión con él antes 

de salir de Filipos; 

le habían enviado 

una y otra vez cuan-

do estaba en Tesalónica; y ahora, estan-

do preso en Roma, le vuelven a enviar, 

con mucha dificultad, otra ofrenda. 

¿Entonces los Filipenses eran personas 

bien acomodadas? Al contrario, Filipos 

era una de las iglesias de Macedonia 

―que en grande prueba de tribulación, la 

abundancia de su gozo y su profunda 

pobreza abundaron en riquezas de su 

generosidad‖ (2 Cor. 8:2).  

Con toda sinceridad el apóstol les 

asegura que no está buscando dádivas, es 

decir, algo para él. Más bien está bus-

cando fruto, o sea, algo para ellos, “que 

abunde en vuestra cuenta‖. Al enviar una 

ofrenda al siervo del Señor, estaban 

haciendo un depósito en su propia cuen-

¡Cuántos 

secretos como 

estos van a ser 

revelados en el 

tribunal de 

Cristo!  
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ta en el cielo. El Banco Celestial nunca 

quiebra y da los mejores intereses: 

―recibirá cien veces más‖ (Mt. 19:29), 

¡es decir, intereses del 10.000%! Cuando 

lleguemos al cielo, ¿cuánto habrá en 

nuestra cuenta? 

Epafrodito fue un mensajero fiel para 

llevar el donativo de los Filipenses a 

Pablo. No agarró algo para sí mismo 

para pagar los gastos del viaje. Acusan-

do recibo de la ofrenda, el apóstol dice 

―todo lo he recibido”. Y por su parte, 

Pablo manifestó la gracia de aceptar con 

humildad la ofrenda: ―habiendo recibido 

de Epafrodito lo que envias-

teis‖.  

Es impresionante que 

Pablo utiliza las mismas 

expresiones para describir 

la ofrenda material de los 

Filipenses que utiliza para 

hablar del sacrificio de 

Cristo en Ef. 5:2. Esto 

indica el gran valor que 

tenía para Dios esa comu-

nión práctica con el apóstol. 

Fue un sacrificio, les había costado. Lo 

que no nos cuesta nada, no vale nada 

para Dios. David dijo: ―no ofreceré a 

Jehová mi Dios holocaustos que no me 

cuesten nada‖ (2 Sam. 24:24). En los 

ojos del Señor, la viuda pobre dio más 

que todos los demás juntos (Lc. 21:1-4), 

porque Él no se fija tanto en la cantidad 

que damos, sino en lo que nos queda 

después de dar.  

Pablo estaba convencido que la 

ofrenda de los Filipenses fue un sacrifi-

cio acepto, agradable a Dios. Para que 

un sacrificio sea acepto para Dios tiene 

que reunir ciertas condiciones. Es posi-

ble que nuestras ofrendas, aunque sean 

grandes, no sean aceptadas por el Señor. 

Pero eso es tema de otro estudio.  

El verso 19 ha sido descrito como un 

cheque en blanco, que nosotros podemos 

tomar y llenar con cualquier cantidad 

que nos hace falta. ―Mi Dios, pues, su-

plirá todo lo que os falta conforme a sus 

riquezas en gloria en Cristo Jesús‖. ¡Pero 

tenemos que fijarnos a nombre de quién 

está el cheque! Esta promesa tan espe-

cial de suplir ―todo lo que os falta‖ se 

dirige a creyentes que con ejercicio han 

sacrificado de sus bienes para la obra del 

Señor (la palabra ―pues‖ 

relaciona el versículo con 

el contexto anterior). No 

se promete tal bendición a 

creyentes que viven para 

sí mismos y para las co-

sas de este mundo.   

Se podría pensar que, por 

enviar ofrendas en repeti-

das ocasiones al apóstol, 

a los Filipenses les iba a 

faltar para sus propias nece-

sidades. Pero el apóstol, que ha llegado a 

conocer a Dios en su propia experiencia, 

les asegura que ―Mi Dios, pues, suplirá 

todo lo que os falta‖. Dios no es deudor 

de nadie. Por supuesto, la promesa no es 

de concedernos todo capricho, sino lo 

que realmente nos falta para vivir para 

Él. Y la provisión divina será ―conforme 

a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús‖.  

La doxología del versículo 20: ―Al 

Dios y Padre nuestro sea gloria por los 

siglos de los siglos. Amén‖, nos recuer-

da que ―la ministración de este servi-

cio…abunda en muchas acciones de gra-

cias a Dios‖ (2 Cor. 9:12).  

Esta promesa tan 
especial de suplir 

“todo lo que os fal-
ta” se dirige a cre-

yentes que con ejer-
cicio han sacrificado 
de sus bienes para 
la obra del Señor  
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Los Trece Jueces (29) 

A.M.S.Gooding 

Otra faceta de su carácter 

A la mitad del capítulo 11 se nos pre-

senta otra faceta fuerte en el carácter de 

este hombre: está hablando a los enemi-

gos del Señor. Habla con ellos desde el 

verso 12 hasta el verso 28. Observe, por 

favor, que este hombre que tiene que ser 

constreñido, persuadido y ofrecido el 

liderazgo para que acepte ser el liberta-

dor del pueblo de Dios, resulta ser muy 

problemático cuando trata con el pueblo 

de Dios. Pero pasa mucho tiempo razo-

nando tranquilamente con los enemigos 

del pueblo de Dios. Es extraño, ¿verdad? 

Tranquilamente razonando con los ene-

migos del pueblo de Dios. Dicen que en 

la política es mejor hablar que pelear, y 

parece que Jefté creía esto. Así que, en 

todos estos versículos él habla a los ene-

migos del Señor, tratando de convencer-

les que estaban equivocados y que la 

causa de él era la correcta. Y solamente 

cuando su largo discurso había fallado, 

es que comenzó la batalla entre él y los 

hijos de Amón.  

Encuentro que existen algunos queri-

dos hermanos que son hombres grandes 

para repartir tratados, llevar carteles con 

versículos, hombres grandes en conver-

saciones personales, y están dispuestos a 

hablar a hombres y mujeres inconversos 

largamente con mucha gracia, y el Señor 

bendice sus esfuerzos. Pero en la asam-

blea, cuando algo no les conviene casi 

explotan de mal genio. ¿Alguna vez te 

has encontrado con hombres así? Mucha 

paciencia cuando se trata de inconver-

sos, dispuestos a rogar y orar cuando son 

los de afuera, pero muy difícil de llevar-

se con los hermanos en la asamblea.  

Mi querido hermano, tu primera res-

ponsabilidad es con los santos de Dios, 

tu primer deber es amar a los hermanos. 

Debes ser la persona más fácil de tratar 

entre los santos de Dios; luego lleva esa 

misma amabilidad allá afuera al mundo. 

Supongo que a veces las familias terre-

nales son así—dentro de la familia argu-

mentan y discuten, afuera son todo 

amor. Hay algunos así entre los santos 

de Dios. Jefté fue un hombre que estaba 

dispuesto a razonar y rogar para evitar la 

guerra, preocupado por los de afuera, 

pero mostrando prácticamente ningún 

amor para los de adentro. Ese es el espí-

ritu de legalismo.  

Hablando con ligereza 

Debemos considerar el problema ma-

yor en la vida de Jefté, es decir, lo que 

hizo con su hija. Note que el hombre que 

es legalista es un hombre arrebatado. El 

libro de Levítico habla de hombres que 

hablan ligeramente con sus labios: ―O si 

alguno jurare a la ligera con sus labios 

hacer mal o hacer bien, en cualquiera 

cosa que el hombre profiere con jura-

mento…‖ (Lv. 5:4). Hablando ligera-

mente, él hizo un juramento al Señor: 
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―Si entregares a los amonitas en mis ma-

nos, cualquiera (no dice cualquier cosa) 

que saliere de las puertas de mi casa a 

recibirme..‖ (Jue. 11:30). ¿Cualquiera? 

¿Qué es esto? Aquí está un hombre que 

dice: cualquiera persona que sale de mi 

casa cuando regreso, le ofrecerá en sacri-

ficio. Sin duda pensaba que vería salien-

do de su casa uno de sus siervos más 

bajos, algún esclavo, tal vez de otra na-

ción, que había sido traído a su casa para 

trabajar como esclavo. Si fuera un escla-

vo saliendo de su 

casa, no le costaría 

prácticamente nada 

sacrificarlo al Se-

ñor.  

Pero palabras di-

chas a la ligera a 

menudo vuelven a 

casa para sentarse 

en nuestras propias 

puertas. Y conoces 

la historia: que de 

su casa salió su 

única hija. Hom-

bres legalistas 

hablan precipitada-

mente. Hombres legalistas están dispues-

tos a sacrificar a otros; no les importa 

que otros sufran. ¿Has escuchado a un 

legalista cuando la familia de otro no 

está comportándose como debe? Él dice: 

haga esto o lo otro; y no manifiesta ni un 

poquito de amor ni de misericordia. Pero 

algún día la misma cosa viene para sen-

tarse en su propia puerta y su propia fa-

milia hace la misma cosa. ¿Se aplica el 

principio de sembrar y cosechar? 

Mis hermanos, siempre debemos te-

ner cuidado de lo que decimos, porque 

muchos hombres que ministran han teni-

do que comer su propio ministerio. No 

puedes ministrar a los santos de Dios 

sobre un tema, sin ser probado práctica-

mente, en tu propia vida, sobre esa mis-

ma enseñanza. Aquí está un hombre que 

se paró y dijo públicamente delante del 

Señor que daría la primera persona que 

saliera de su casa. Dios lo hizo volver a 

su propia puerta. El precio del legalismo 

puede ser muy amargo, muy costoso: iba 

a costar a Jefté su propia hija. ¡La teme-

ridad de un hombre legalista! 

Para no quedar mal 

¿Me preguntas lo que pienso que hizo 

Jefté? Por la clase de hombre que veo 

que fue Jefté en Jueces capítulos 11 y 

12, yo pienso que sacrificó a su hija. No 

ve, él es un hombre legalista, un hombre 

auto-importante; y un legalista no puede 

quedar mal. El se paró y dijo: Señor, te 

daré la primera cosa que sale de mi casa. 

La gente dirá: Le escuchamos decirlo, 

ahora veremos si lo cumple. Su legalis-

mo está desgarrando su corazón que-

brantado, pero no puede desprestigiarse. 

No debe parecer ante el pueblo de Dios 

como un hombre que cambió de mente, 

y aunque estaba desgarrando su corazón, 

un hombre legalista tiene que cumplirlo. 

Muchos legalistas han destruido su pro-

pia esposa y familia, y por su dureza de 

corazón han perdido su familia para 

Dios, antes que admitir que estaban 

equivocados y que habían sido demasia-

do duros en el pasado. Para no quedar 

mal, Jefté sacrificó a su hija. (Puedes 

pensar que meramente la entregó a una 

virginidad perpetua —de cualquier ma-

nera, la enseñanza es la misma).  

Muchos legalis-
tas han destruido 
su propia esposa 
y familia... antes 
que admitir que 
estaban equivo-

cados  
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Preguntas, ¿podría haber hecho otra 

cosa? Yo creo que sí. ¿Levítico 5:4 hace 

provisión para qué? Es una ofrenda por 

la culpa y tiene que ver con un juramen-

to.  ¿No se necesita la ofrenda por la cul-

pa si se deja de cumplir el juramento? 

Pero como hombre legalista no podía 

buscar una manera en que, por gracia y 

sacrifico, podría salvar la vida a su hija, 

porque se desprestigiaría. Prefiere sacri-

ficar a su hija antes de quedar mal. Ese 

es un hombre legalista, uno de carácter 

duro; no se va a doblegar. Fue criado en 

un hogar endurecido. Endureció su co-

razón a las necesidades del pueblo de 

Dios y dijo: No iré para pelear por uste-

des a menos que me hagan jefe. Ahora 

endurece su corazón y sacrifica a su hija. 

En un hombre legalista.  

La palabra áspera hace subir el 

furor 

El capítulo 12 me dice que los hom-

bres de Efraín vinieron y le reprendieron 

fuertemente. ¿Recuerda que Gedeón tu-

vo la misma experiencia? Los efrateos se 

quejaron en exactamente la misma ma-

nera. Gedeón trató sabiamente la situa-

ción. Comprobó que ―la blanda respues-

ta quita la ira‖. Pero un hombre legalista 

no hace eso; puede razonar con el ene-

migo, pero no tiene paciencia con los de 

su propia nación. Defiende sus derechos, 

y ya que él es el gran general que ganó 

la guerra no va a dar el honor a ningún 

otro. ¡Oh no! Él va a tener sus derechos, 

y antes que pudieran pensar algo, ya 

Jefté ha tomado su espada y ha comen-

zado la batalla matando al pueblo de 

Dios. ¿Han visto alguna vez a hombres 

legalista hacer eso? No hay nada de 

amor en ellos; solamente el matar al pue-

blo de Dios.  

¿Al fin, que hace un hombre legalis-

ta? Lleva sus hombres a los vados del 

Jordán y les dice: Van a hacerlo así: di-

les que digan ―Shiboleth‖. Y los efrateos 

no podían decir Shiboleth, sino Sibolet. 

No lo podían pronunciar correctamente. 

Mataron a todos los que dijeron 

―Sibolet‖. ¿Qué hicieron? Mataron a un 

hombre porque 

no pudo pronun-

ciar correctamen-

te una letra —eso 

es legalismo. Y 

desde entonces el 

legalismo entre 

los santos ha ma-

tado miles de ve-

ces a hermanos y 

hermanas porque 

no pudieron pro-

nunciar correcta-

mente una pala-

bra. Eso es lega-

lismo. El hombre 

que defiende los 

derechos, el hom-

bre que trata de argumentar que lo que él 

hace es escrituralmente correcto, y eso 

cubre la maldad de su propio corazón. 

Porque realmente no ama al pueblo de 

Dios como debe amarlos, sino que sola-

mente se ama a sí mismo: en vez de le-

vantarles, deja cuarenta y dos mil cuer-

pos muertos en los vados del Jordán.  

Jefté juzga a Israel por seis años. Seis 

años de triunfo y tragedia, seis años es-

tropeados por el legalismo. ¡El Señor 

nos libre del legalismo! 

Mataron a un 
hombre porque 

no pudo pro-
nunciar correc-

tamente una  
letra —eso es 

legalismo 
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¡Juancito!  

¡Presente! 

¿Y el versículo? 

¡Ay, maestro, no lo traje! 

  ¡Se me olvidó! 

     ¡Usted no me dio uno! 

      ¡Era muy largo, maestro! 

         ¡Se me perdió! 

       ¡No tuve tiempo! 

Bueno, Juancito, lo lamento, pero hoy 

tengo que ponerle cero puntos por el versí-

culo, ¿entiendes? Espero que el domingo no 

se repita. 

Parece algo familiar, ¿verdad? Sí, tris-

temente es así muchas veces, y quizá ya 

no nos causa mayor preocupación. Estas 

líneas provienen de un corazón preocupa-

do, porque el diálogo anterior es una pa-

tente personal. Lo que debería ser la ex-

cepción con algunos pocos alumnos, se 

ha convertido en la regla.  

¿Cuál es el objetivo primordial de una 

Escuela Bíblica? ¿No es lo que hemos 

escogido como título de este número? 

Escribir la Palabra en la tabla de los tier-

nos corazones; dejar la Palabra implanta-

da en ese terreno blando y fértil. La pro-

mesa divina es: ―será prosperada‖ Quere-

mos ampliar sobre este objetivo rector en 

los siguientes puntos:  

La Importancia del Versículo 

La conversión de Don Juan Wells, 

quien sirvió al Señor por muchos años en 

Venezuela, es un ejemplo destacado de la 

importancia del versículo. Nació en un 

hogar donde la luz del evangelio aún no 

había penetrado. En sus tiernos años, una 

señora anciana tomó un interés especial 

en su alma y le prometió una moneda si 

él aprendiera de memoria Juan 3:16. Él 

caminaba todos los días a la casa de ella 

y repetían juntos el versículo. Un buen 

día el regresó a su casa con la moneda en 

su bolsillo, pero más, ¡con ese precioso 

versículo escrito en la tabla de su co-

razón! 

Siendo ya hombre, alguien le invitó a 

unos cultos de predicación y su interés 

fue despertado. Deseaba profundamente 

la salvación, pero no entendía cómo obte-

nerla. Una noche regresaba solo a su casa 

desesperado por la salvación, y no pu-

diendo seguir, se arrodilló en el camino y 

clamó al Señor. En un momento estas 

palabras llegaron a su mente:  

Porque de tal manera amó Dios al 

mundo, que ha dado a su Hijo unigéni-

to, para que todo aquel que en él cree, 

no se pierda, mas tenga vida eterna. 

La luz había entrado; Don Juan era 

salvo. La promesa divina: ―será prospera-

da‖ tuvo su cumplimiento, aunque 

El Semillero de la Asamblea (12) 

Escríbelas en la tabla de tu  

corazón. Pr. 3:3 

La Palabra implantada. Stg. 1:21 

Allan Turkington 
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―después de muchos días‖ (Ec. 11:1). 

Esta no es una historia aislada; muchos 

más han encontrado la salvación por me-

dio de un versículo aprendido en la Es-

cuela Dominical.  

Nunca podremos darle demasiada im-

portancia a la Palabra que los niños 

aprenden de memoria semana tras sema-

na. Recordemos que no son nuestras pa-

labras que el Señor ha prometido bende-

cir. Él ha dicho: ―Mi palabra que sale de 

mi boca… no volverá a mí vacía‖ (Is. 

55:11). Debemos redoblar nuestros es-

fuerzos en esta misión tan esencial y no 

desmayar, porque sólo la eternidad con-

firmará los resultados de esta labor.  

La Escogencia del Versículo 

Sabemos y creemos de todo corazón 

que TODA la Escritura es inspirada por 

Dios. Pero esto no significa que todo 

versículo en la Biblia puede guiar al 

hombre al arrepentimiento. Al escoger el 

versículo debemos tomar en cuenta por lo 

menos tres cosas:  

El Tema de la clase: El versículo de-

be guardar relación con la historia que 

estamos enseñando. Al contar una histo-

ria bíblica, debemos tener por delante la 

lección principal aplicable en el Evange-

lio y enfatizarlo lo más posible. Es triste 

cuando la hora se va y hemos recalcado 

las circunstancias con lujo de detalles, 

pero no hemos llegado a lo más impor-

tante, o sea, la aplicación. Se debe esco-

ger un versículo que encaja o concuerda 

con esta lección principal. Mucho mejor 

cuando construimos la lección principal 

pensando ya en un versículo ―clave‖. El 

versículo debe tener un contenido doctri-

nal y no solamente detalles históricos.  

Un ejemplo podría ser de ayuda: Va-

mos a contar la historia de Génesis 22 

acerca de Abraham e Isaac. Al meditar 

sobre esta porción, no hemos podido sino 

pensar en la historia de otro Padre y otro 

Hijo único. Podríamos escoger como 

versículo clave, Juan 3:16, que habla de 

esto—pero quizás todos los saben. ¿Por 

qué no Romanos 8:32: ―el que no esca-

timó ni a su propio Hijo…‖? Y hay otros 

también que se relacionan es-

trechamente con la historia; de-

bemos buscarlos 

con ejercicio y 

usarlos al impar-

tir la lección 

principal. Luego 

se les asigna este 

versículo para 

aprender en ca-

sa.  

Para alumnos 

que pueden 

aprender más de 

un versículo es una buena práctica tomar 

un versículo de la porción estudiada y 

unirlo al versículo clave de la lección, 

siempre y cuando tengan relación entre 

sí. Un ejemplo clásico de esto en la histo-

ria anterior sería unir Gén. 22:7 con Jn. 

1:29: “¿Dónde está el cordero para el 

holocausto?...He aquí el Cordero de Dios 

que quita el pecado del mundo‖.  

La costumbre de dejar que ellos mis-

mos escojan el versículo (si tienen Biblia) 

no siempre es positivo, porque ellos no 

tienen discernimiento espiritual y optarán 

seguramente por aprender versículos 

históricos que son los más fáciles para 

memorizar. Para alumnos ambiciosos 

podríamos animarles a aprender capítulos 

enteros que serán de provecho, por ejem-

Nunca podremos 

darle demasiada 

importancia a la 

Palabra que los 

niños aprenden de 

memoria semana 

tras semana 



22  La Sana Doctrina  

  

plo: Salmo 51, Juan 3, Romanos 5; y si el 

alumno es creyente, el Salmo 119 es un 

reto que merece un premio especial.  

Antes de escoger el versículo para mis 

alumnos debo hacerme la pregunta: De 

aquí a muchos años, si este es el único 

versículo que el alumno recuerda, ¿podría 

conducirle a la salvación? Si la respuesta 

es SI, entonces, ¡adelante! Ese es el versí-

culo.  

El Tipo de alumno: Muchas veces 

tenemos el gozo de tener un alumno nue-

vo y debemos darle un tratamiento espe-

cial. Cuán importante sería para él apren-

der algunos versículo que los demás ya 

saben y que todo alumno de la Escuela 

Bíblica debe saber, por ej. Jn. 3:16; Mr. 

16:15,16; Jn. 14:6, etc. Sugerimos una 

hoja o librito con dichos versículos para 

esta necesidad.  

El Tamaño del versículo: Tenemos 

que tener discernimiento en cuanto a la 

capacidad del alumno y no exigir algo 

que él vea imposible de alcanzar. Un pe-

queño versículo puede ser un gran pro-

blema para un alumno que no sepa leer. 

He conocido a varios alumnos nuevos 

que no volvieron porque no podían 

aprender el versículo.  

Para los pequeños (3,4,5 años) una 

frase de un versículo es suficiente, o tam-

bién se puede aprender un versículo ente-

ro por partes. Para las edades siguientes, 

la mitad de un versículo, y de acuerdo a 

la edad, dos o tres o más versículos.  

No siempre alumnos de la misma 

edad están en el mismo grado, ni tienen 

la misma capacidad, por tanto no pode-

mos exigirles a todos el mismo rendi-

miento. Por otra parte, nunca faltan los 

alumnos flojos a los cuales es necesario 

también aplicar un tratamiento especial. 

Hagamos un esfuerzo para animarles a 

aprender bien el versículo. Recordemos 

que un versículo bien aprendido es mejor 

que dos o tres aprendidos a medias, que 

realmente no han quedado grabados en la 

tabla del corazón. En esto es verdad el 

proverbio de los antiguos: El que mucho 

abarca, poco aprieta.  

La Impresión y Memorización del 
Versículo 

En este punto lo que queremos desta-

car es la forma en que el alumno recibe el 

versículo y cómo lo aprende. Por supues-

to, aquí tenemos que hacer una distinción 

de acuerdo a la edad.  

En los más pequeños no es aconseja-

ble ni siquiera entregar un ―papelito‖, 

como ellos lo llaman, con el versículo, 

porque lo más seguro es que lo van a per-

der. Mucho mejor que aprendan el versí-

culo en la clase por medio de la repeti-

ción. Una alternativa, o quizás, como 

complemento de lo anterior, sería entre-

garle una hoja completa con algo para 

colorear y el versículo escrito en letras 

grandes.  

Para las edades siguientes tenemos 

que entregarles el versículo escrito. Hoy 

en día esto se facilita mucho con la com-

putadora. No todos tendrán acceso a esta 

ayuda, pero sin duda aquellos que dispo-

nen de esta facilidad estarán dispuestos a 

ayudar a los maestros que no la tienen. Al 

entregarle el versículo al alumno, es bue-

no repetirlo varias veces, para que ellos 

aprendan la pronunciación de las palabras 

y la puntuación correcta. Si sus alumnos 

siempre están perdiendo el versículo hay 

varias formas para corregir esto. Una for-

ma sería entregarle una libretica de cartu-
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¿¿¿         Lo que preguntan               ??? 
Gelson Villegas 

 

Si al leer este tratado, el Señor no ha 

venido por Su pueblo, entonces la puerta 

de salvación está aún abierta de par en 

par. Te animo a no perder ni un día 

más—―¡Entrad por la puerta estrecha!‖ 

Pero si agarraste este tratado porque 

has oído la noticia que han desaparecido 

millones de verdaderos Cristianos, enton-

ces lamento decirte que ya la puerta está 

cerrada. Y dentro de poco se abrirá otra: 

la puerta del infierno.  

La Buena  Semilla (ampliado) 

 He oído que el maná es una figura 

de Cristo, y verdad es que hay muchos 

aspectos del maná que concuerdan con 

nuestro glorioso Salvador. Pero, ¿cómo 

entender que el maná, al guardarlo de 

un día para otro, llegaba a heder y 

criar gusanos? 

 

En primer lugar, una figura nunca 

puede representar perfectamente a la 

realidad, así como una sombra no es 

idéntica al objeto que la produce. Y esto 

es cierto para cualquier otra figura de 

Cristo que encontramos en la Biblia. 

Pero aun en el aspecto que se nos está 

preguntando, la figura se mantiene, pues 

la prohibición de almacenar maná de un 

día para otro, tenía el propósito de pre-

sentar al maná como un alimento que no 

debía corromperse. Es también la misma 

idea de no dejar carne del cordero pas-

cual para la mañana (Ex 12:10). Todo 

esto señalaba la incorruptibilidad de la 

Persona figurada por estas sombras. La 

desobediencia de algunos al guardar el 

maná para el día siguiente (Ex.16:20) 

afectó la figura, no la realidad represen-

tada. Nótese que Dios reivindica la figu-

ra y al figurado (el Señor) al mandar re-

coger en el sexto día y dejar para el 

séptimo (Ex.16:22-24) y, habiéndolo 

hecho así, el maná no se agusanó ni 

hedió (Ex.16:24). Así fue con el Señor, 

en quien no hubo corrupción en su vida 

terrenal (1 Ped. 2:22), ni en su cuerpo de 

carne en relación a Su muerte y sepultu-

ra, como está escrito: ―Ni permitirás que 

tu Santo vea corrupción‖  (Hch. 2:27).  

 

Cuando se cierra una puerta… 

se abre otra 

(viene de la última página) 

lina para pegar los versículos como cal-

comanías y ofrecerle una recompensa 

cuando llene el librito.  

Para los más grandes debemos hacer 

un esfuerzo para que ellos tengan su pro-

pia Biblia o Nuevo Testamento, y pode-

mos entregarle en un papelito solamente 

la cita para que lo aprendan directamente 

de la Biblia, y así tengan práctica en usar 

mejor sus Biblias. Otra idea es marcarles 

el versículo con un marcador fosfores-

cente que además de señalar el versículo, 

lo destaca y no pueden repetir el mismo 

versículo como muchos suelen hacer. 



(continúa en la página 23) 

Cuando se cierra una puerta… se abre otra 

U 
n predicador explicaba a su au-

ditorio la parábola de las diez 

vírgenes en Mateo capítulo 25, 

que nos enseña la necesidad de estar pre-

parados para la venida del Señor.  Enfa-

tizaba especialmente las palabras al fi-

nal: ―y se cerró la puerta‖, advirtiendo 

sobre el peligro de perder la oportunidad 

de salvación.  

Entre el público se encontraban dos 

bromistas que habían asistido 

con la intención de ridiculizar 

el Evangelio y al predicador. 

Al escuchar estas palabras, 

uno susurró al oído del otro: 

―¡No hay peligro alguno! Sa-

bemos de sobra que cuando 

una puerta se cierra, ¡siempre 

hay otra que se abre!‖ 

¡Y cuál no fue su sorpresa cuando el 

predicador, quien no podía haber oído 

esa reflexión, continuó diciendo: 

―Quizás en esta sala haya personas im-

prudentes e indiferentes que se resisten a 

la Palabra de Dios, y que se dicen: ‗¡Qué 

importa! ¡Cuando una puerta se cierra, 

otra se abre!‘. Tienen toda la razón. Sí, 

cuando la puerta del cielo se cierre, otra 

se abrirá. ¿Necesito decirles cuál? Es la 

puerta del abismo, la puerta del tormento 

eterno, la puerta del infierno.‖ 

Los dos jóvenes perplejos, reconocie-

ron que Dios mismo había oído lo que 

habían dicho y les contestaba inmediata-

mente por medio del predicador. Poco 

tiempo después uno de ellos se convirtió 

y encontró la paz con Dios.  

Apreciado lector, cuando la puerta 

del cielo se cierre, no se abrirá otra puer-

ta para el cielo, porque hay una sola. El 

Señor Jesucristo dijo: ―Yo soy la puerta; 

el que por mí entrare, será salvo‖ (Juan 

10:9). Esta única puerta de salvación fue 

abierta por medio de la muerte de Cristo 

en la cruz. ―Cristo padeció una sola vez 

por los pecados, el justo por los injustos, 

para llevarnos a Dios‖ (1 Pedro 3:18).  

La salvación del alma no 

se obtiene mediante un 

largo y dificultoso proce-

so, sino por un solo paso 

de fe. Es como entrar por 

una puerta: un solo paso 

basta para pasar del lado 

afuera al lado adentro. Si 

te has dado cuenta que 

estás en el camino espacioso que te lleva 

a la perdición, y genuinamente arrepenti-

do de tus pecados delante de Dios, quie-

res ser salvo, puedes ahora mismo dar 

ese sencillo paso. ―¿Qué debo hacer para 

ser salvo?... Cree en el Señor Jesucristo 

y serás salvo‖ (Hechos 16:30,31).  

Pero si no quieres ser salvo todavía, 

tenga presente que la puerta está por ce-

rrarse. ―Esforzaos a entrar por la puerta 

angosta; porque os digo que muchos 

procurarán entrar, y no podrán.  Después 

que el padre de familia se haya levanta-

do y cerrado la puerta, y estando fuera 

empecéis a llamar a la puerta, diciendo: 

Señor, Señor, ábrenos, él respondiendo 

os dirá: No sé de dónde sois‖ (Lucas 

13:24,25).  

 


